
Yerberos y brujos: charlatanes de la 

superstición 

 

No es un tema de actualidad, no es un 

fenómeno social que se esté dando en este 

momento, la superstición acerca de aquellas 

personas que hacen “remedios para la vida” 

es un asunto de gran antigüedad, a decir 

verdad es una cuestión  que ha convertido en 

un dato histórico, sin embargo en la 

evolución de las sociedades el yerbero, el 

chamán, el brujo tanto de provincia como de 

ciudad siguen vigentes, porque la superstición 

también ha evolucionado trayendo nuevos 

rostros de engaño. Y nuevas telarañas que 

atrapan a los más incautos o a los más 

letrados.  

  

 

El negocio de la charlatanería 

 

Disfrazados de yerberos sutiles y 

mansos los charlatanes colocan 

comercios muy llamativos, 

en primera instancia 

venden té de 

manzanilla y 

mejorana 

para los 

dolores 

físicos, no 

obstante, detrás 

de sus anaqueles 

se encuentra el 

famoso “encuentro 

contra las dolencias de 

las malas vibras”, es 

decir el encuentro con los 

preparativos que van en 

contra de la envidia, los 

trabajos de colores para las 

ponzoñas, para el tratamiento del 

amor, en fin, para todas las dolencias 

que son parte de la ignominia humana, 

que además lo conducen a la ignorancia. 

 

El disfraz el de los yerberos que ofrecen velas 

del color de arco iris se encuentra sustentado 

con imágenes católicas para hacer caer a los 

ingenuos y vender ideas mágicas, con 

remedios caseros. 

 

¿Existe la magia buena? 

 

Todo aquello que atente contra el espíritu de 

otros o la integridad física y que vaya en 

contra de Dios y su primer mandamiento: 

Amarás a Dios con  todo tu corazón, con toda 

tú mente y con todas tus fuerzas, no es bueno, 

por lo tanto, la magia buena no existe. 

 

El simple hecho de hablar de magia por sí 

misma y ver todo lo que le rodea en los 

famosos de los santeros y yerberos, no es 

bueno.  La magia tiene como ausencia a Dios 

mismo, y por ende quien cae en ella va 

depender de dicha ausencia, por lo tanto no 

existe ni magia buena ni magia blanca.  

 

 

El tarot y la lectura de cartas 

 

Una de las principales ventas en esos 

establecimientos es la lectura de las 

cartas y el tarot, además de llevarse 

con ellos unos cuantos paquetes 

de yerbitas mezcladas para 

sentirse en órbita; detrás de 

cada uno de esos negocios 

existe siempre alguien que 

puede “intentar” 

descifrar el futuro de 

alguien, adivinarle  

el por qué de su 

mala suerte o 

inventarle 

trabajos o 

amarres por 

envidia del vecino o 

del mismo cónyuge, donde 

muchas de las veces, son 

inventos tras inventos que buscan 

descomponer  la mente, el corazón y la 

percepción de la realidad. 

 

 

Todo este asunto de yerbas, inciensos, 

listones, ojos de venado, cartas, adivinación, 

futurismo, no es más que una de las tantas 

puertas falsas de los charlatanes que buscan 

siempre <buenos incautos> que crean que 

pueden ser sorprendidos con la idea de la sal 



o la tierra de panteón; con una carta de la 

muerte o con una línea de la vida. Se trata de 

una falsedad que la Iglesia Católica no 

admite, y que quién se confiesa católico no 

debe ejercer.   
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